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SINOPSIS 




			 




			Daniel y la acomodada Paula fueron novios en el pasado pero, debido a la diferencia de clases y a las presiones familiares, su relación fracasó. Dos años después Daniel vuelve de Alemania enriquecido y dispuesto a vengarse de todos aquellos que le agraviaron cuando era un pobre niño adoptado y sin futuro. Su plan va trazándose con éxito pero la llama de su antiguo amor vuelve a cruzarse en su camino y le lleva por nuevas sendas... 




			



	    


	 	

	    

            



			Es más agradable levantar castillos en el aire, 




			que sobre la tierra. 




			GIBBON. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Paula...  




			Aquella voz... 




			Paula tardó en volverse. 




			—Daniel —exclamó cuando se hubo vuelto. 




			El aludido limpió los dedos con la estopa y se acercó despacio. 




			Alto, delgado... Moreno, con los ojos pardos, acerados. 




			—Hola, Paula. Tanto tiempo, ¿no? 




			Paula, a su pesar, se ruborizó. 




			—Dos años. 




			—Eso es. ¿Qué tal? No puedo estrechar tu mano... la tengo llena de grasa. 




			—¿Cuándo... has vuelto? 




			—Ayer. 




			—Ah. 




			—Estuve en Alemania. 




			—Comprendo. 




			—¿Comprendes? 




			No, no comprendía. 




			Se había ido después de aquello. 




			Ella lo añoró. 




			Pero eso no tenía por qué saberlo Daniel Ruiz. 




			Toda la culpa la tuvo su madre. 




			«Daniel no es nada. Un mecánico de los talleres Salgado.» 




			Inesperadamente, casi sin darse cuenta, alzó los ojos. Allí, donde ponía dos años antes, incluso en día anterior, «Talleres Mecánicos Salgado», ponía en aquel instante «Talleres Mecánicos Ruiz». 




			¿Por qué? 




			Daniel, siguiendo la trayectoria de sus ojos, dijo: 




			—Lo compré. 




			—Ah. 




			—Sí —rio, y su risa era mansa y suavecita—. Gané en Alemania lo suficiente para llegar aquí y comprárselo a Manuel. Ya sabes que Manuel está enfermo. Tuvo un infarto. 




			—Claro. Eso lo sabemos todos. 




			—Me escribió a Alemania y me lo dijo: «Si tienes dinero, aunque no sea todo, te lo vendo. Necesito descansar». Yo lo tenía todo... Y aquí me tienes. 




			Era lo peor. 




			Tenerlo allí. 




			—¿Te vas al trabajo? —preguntó riendo. 




			—Sí. 




			—Por lo que veo no te has casado. 




			—No. 




			—Mejor para los dos. 




			—¿Mejor? 




			Daniel se alzó de hombros. 




			—Tal vez ahora podamos entendernos. 




			—Ya. 




			—¿Podremos? 




			—No lo sé, Daniel. 




			Daniel tenía expresión beatífica. 




			Ella no creía que bajo aquella expresión, se ocultara un sádico o un demonio. 




			—Hace dos años me dejaste porque no tenía un céntimo... 




			—No fue por eso... 




			—Qué más da por lo que haya sido, Paula. El caso es que he vuelto... y si no rico, por lo menos propietario de un taller que da dinero. Y, sobre todo, si lo atiendo yo como pienso atenderlo... Manuel no podía. Cada día esto se abandonaba más. ¿Vas al cine? 




			—¿Ahora? 




			—No, mujer. Cualquier otro día. Pues si vas, verás mis talleres anunciados en todos los cines. Pienso promocionarme en firme. Esta ciudad no es grande y hay dos talleres tan solo y montones de autos. Pienso poner un lavado de coches casi electrónico. Ya verás. 




			—En... Alemania ¿trabajabas en eso? 




			—Claro. Y aprendí mucho... 




			—Comprendo. 




			—No te retengo más. Ve, ve. Nos veremos después, ¿no? 




			«Por supuesto», pensó. 




			Se tenían que ver a la fuerza. 




			Su chalecito, el que habitaba con sus padres, se hallaba dos manzanas más abajo. 




			Los talleres allí mismo. 




			No tenía más remedio que verlo cuando subía o dejaba el bus. Así empezó ella a conocer a Daniel. 




			Pero en aquella época que ella conoció a Daniel, este no era más que un vulgar mecánico... 




			—Algún día iremos al cine, ¿no, Paula? 




			—Iré... iremos, sí. 




			—Gracias. Lástima que no pueda estrechar tu mano. Mira cómo tengo la mía. Llena de grasa. Por más que intento limpiarla con la estopa..., nada. 




			—Llega el bus. Adiós, Daniel. 




			 




			* * *




			 




			—¿Quién habla ahí? 




			Nadie respondía. 




			Pero lo cierto es que hablaba ella, Paula. 




			Se lo contaba a su amiga Marisa. 




			Las dos, sentada cada una ante la mesa de trabajo, intentaban escribir a máquina. Pero el jefe de oficina andaba por allí. 




			Cuando se hubo ido, Marisa instó: 




			—Sigue. 




			—Pues eso... 




			—¿Eso nada más? 




			—¿Te parece poco? Ha vuelto. 




			—Ya. 




			—Y yo tengo miedo. 




			—¿Miedo de qué? 




			—De lo que siento. 




			—Dices que es dueño del taller. 




			—Eso dije. 




			—Y él, ¿qué? ¿Cómo viene? ¿Tan interesante como siempre? 




			—Tanto. O... más. Más maduro. Ya no me mira como me... miraba. 




			Marisa volvió a toser. 




			—Es que le hiciste una...  




			—Pero después me pesó.  




			—Pero te quedaste tan fresca. 




			—¿Qué podía hacer? 




			—No sé. Escribirle. Decirle que lo dejaste empujada por tus padres. Que siempre estuviste enamorada de él. 




			—Estás loca. 




			—Claro que no lo estoy. Yo, en tu lugar, lo hubiese hecho. 




			En alguna parte sonó el timbre de fin de media jornada. 




			—Me quedo a comer en el bar de la esquina —dijo Paula—. No vuelvo a casa. 




			—Yo tengo que ir. Está enferma mi madre y aún he de preparar la comida de mi padre... 




			—Ya. 




			—Seguiremos hablando luego. 




			—¿Y ahora qué vas a hacer? 




			—Nada. 




			—Pero suponte que Daniel pretenda empezar de nuevo contigo. 




			—No es de esos. 




			—¿Que no? 




			—No —se impacientó—. Daniel no olvida.  




			—Esas son bobadas. Cuando es fiel el amor... 




			—Él me quería hace dos años, pero ahora... ¡Bah! 




			—Donde hubo fuego, siempre quedan rescoldos. ¿No se dice así? 




			—Hum... 




			—Estás deprimida —siseó Marisa y después en alta voz, ya en plena calle—: Todo pasa. Te digo que Daniel nunca fue rencoroso. 




			—Pero le dejé. Le planté de la noche a la mañana. 




			—¿Y eso qué? 




			—Es duro. 




			—Si para él no fuese tanto... no volvía, ¿no te parece? 




			Era distinto. 




			Además volvió porque Manuel tuvo un infarto y no podía con el taller. 




			—Di, Paula... 




			Paula caminaba presurosa. 




			Tan pronto llegara a casa, seguro que su madre, que siempre sabía todo lo que ocurría en el barrio, sabría del arribo de Daniel Ruiz. 




			Además Daniel no era hombre que pasara desapercibido. 




			—¿Vive solo? —preguntó Marisa. 




			Se separaban allí mismo. 




			—No lo sé. 




			—¿Le has preguntado si se casó? 




			—No. 




			—Debiste hacerlo. 




			—Él me lo preguntó a mí. 




			—Buena ocasión para hacer tú la misma pregunta con respecto a él. 




			—Pues no lo hice. Se me trabó la lengua. Lo que menos podía yo suponer... 




			—Te dejo aquí. Por la tarde continuaremos la conversación. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Nada más entrar lo vio. 




			Estaba recostado en la esquina de la barra. 




			Al verla entrar, dejó su postura indolente y con el vaso de vino blanco en la mano, se acercó a ella. 




			—¿Vienes a comer? —preguntó. 




			Paula asintió con un breve movimiento de cabeza. 




			—Te invito. 




			—Pero... 




			—Yo no tengo casa. Aún no la tengo. Ando en tratos para alquilar un apartamento junto a la playa. 




			Silencio por parte de Paula. 




			—De momento como no tengo casa, duermo en una fonda y como donde puedo. 




			—Pensé que... vivirías con María Ruiz. 




			Daniel rio. 




			—María vive con su hija y es posible que tú no sepas que se casó esa hija y que allí hay un hombre honesto que mantiene el hogar. Ya sabes... 




			—¿Sabes qué? 




			—Que al fin y al cabo ya no soy más que un hijo postizo. ¡Quién se acuerda de eso! Pero yo sí, ¿eh? Aún recuerdo cuando María se presentó en el hospicio y me tomó la mano entre las suyas... —hizo una pausa, bebió parte del contenido del vaso, e, inesperadamente, dijo—: ¿Nos sentamos? Podemos comer juntos. 




			Como un autómata, Paula se sentó. 




			Daniel lo hizo enfrente de ella. 




			Después, al rato, y tras encender un cigarrillo, del que fumó aprisa, añadió como si dejara la conversación interrumpida y lo recordara en aquel preciso instante: 




			—No fue una madre amantísima, por supuesto, pero fue una buena mujer para mí. Me envió a la escuela nocturna, me envió a trabajar durante el día... Me dio un hogar, si no confortable, por lo menos un hogar donde dormir y comer... Como comprenderás, a estas alturas y pese a mi condición de exhospiciano y a lo agradecido que le estoy a María Ruiz por darme su nombre y su casa, no puedo estar tan obligado como para proporcionarle una vida muelle. Si me necesita para algo, aquí estoy, pero he trabajado mucho por esos mundos, he vivido como un paria pendiente solo de mi trabajo, para perderlo todo ahora en sentimientos sensibleros —soltó la risa, una risa suave y mansa—. Vengo a trabajar, a prosperar, a montar si puedo una gasolinera y más talleres, de modo que un día cualquiera me encuentre monopolizando este negocio en la ciudad. 




			Un silencio. 




			El camarero se acercó y al reconocer a Daniel Ruiz, exclamó: 




			—Bueno, otra vez por aquí... ¿Qué tal, Daniel? 




			—Muy bien. 




			—¿Vienes para quedarte? —lanzó una breve mirada maliciosa sobre Paula—. Por lo visto —añadió sin esperar respuesta— volvéis a migar. 




			Paula parpadeó. 




			Daniel se echó a reír sin responder. 




			—¿Qué vas a tomar, Paula? 




			El camarero se abstuvo de volver a preguntar.  




			—Sopa y carne asada —dijo Paula. 




			Daniel dijo al camarero: 




			—Lo mismo para mí, solo que en vez de una carne asada me traes ración doble. 




			—Sí, Daniel. 




			—Y vino. 




			—Claro. 




			Se fue. 




			Daniel manoseó el vaso. 




			—¿No tienes novio? —preguntó de súbito. 




			—No. 




			—Yo tampoco tengo novia. Quiera uno o no, todo vuelve al mismo sitio, ¿no te parece? 




			No sabía qué decir. 




			Por lo visto Daniel no le guardaba ningún rencor. 




			«Cuando llegue a casa —pensó—, leeré aquellas páginas de mi diario que escribí a raíz de lo ocurrido entre Daniel y yo...» 




			Daniel, ajeno a sus pensamientos, decía: 




			—Te digo que tengo ganas de casarme. Ahora ya puedo. 




			Paula volvió a parpadear. 




			—Pienso solicitar un crédito para comprar los talleres de Romualdo. ¿Te acuerdas de Romualdo? 




			—No. 




			—Es igual. Y después comparé los de Santiago. Una vez los tres míos, ya puedo sentarme y ordenar desde mi sillón. No es que yo pretenda ser un señorito, ya sabes que no lo soy, pero... me he propuesto ser una personalidad en esta ciudad y ya sabemos todos que la personalidad, desgraciadamente, la da el dinero. 




			—Según. 




			—Bueno, es que además de dinero, yo soy un hombre bastante inteligente. Quiero decir, que tonto no soy y creo haberlo demostrado, con lo cual, unida mi inteligencia al dinero, hará todo lo demás. 




			—Lo tienes previsto todo. 




			Daniel volvió a sonreír. 




			—Por supuesto. No es que yo sea muy meticuloso, pero me revienta haber sido hospiciano y quedarme con ese rabo... 




			—¿Rabo? 




			—Verás, me gustaría y por eso lucharé lo que sea, que esta gente que me vio crecer, que me vio de la mano de María Ruiz, se olvide de mi condición. 




			—Antes eso no te importaba gran cosa... 




			Daniel atacó la sopa. 




			Antes de responder, ponderó: 




			—Está de rechupete —y seguidamente, como si la oyera en aquel instante—. Es que antes no tenía veintiocho años, ni había trabajado tanto. En Alemania trabajé más de dos años, que podía haber trabajado aquí en diez. Uno va a esos sitios a ganar dinero. Y el dinero llama al dinero. Cuando no tienes nada, maldito lo que te inquieta tenerlo, pero cuando lo sientes en tu mano, te entran unas cosquillas ambiciosas, de miedo —y de súbito—. Eh, ¿no comes? 




			—Sí, sí. 




			—Estás muy guapa, pero algo flaca. ¿De veras no tienes novio? 




			—No. 




			—Porque no quieres, seguro. 




			—Seguro... 




			—E1 amor es lo mejor que hay —rio Daniel como satisfecho de sí mismo—. Yo tuve veinte novias en dos años. 




			—Pero no te has casado. 




			—¿Te digo por qué, Paula? 




			—¿Por qué... qué? 




			—No me he casado. 




			—Allá tú... 




			—Pero come, mujer. 




			—Sí... —empezó a comer. 




			No le pasaba. 




			Sentía como si algo se le rompiera dentro. 




			Seguro que la culpa la tenía Daniel. 




			—No me he casado por pensar en ti. Ya sé que es una tontería..., pero ha ocurrido así. 




			Paula comió más aprisa. Deseaba terminar en seguida o no terminar nunca. 




			Daniel, ajeno a su inquietud, o muy dentro de ella, añadió: 




			—Me dolió que me dejaras. 




			—Tengo que irme, Daniel. 




			—Pero, Paula, ahora que estamos hablando de nosotros dos... 




			—Otro... día. 




			—¿Esta tarde? Tengo un buen equipo en el taller. Puedo dejarlos solos... ¿Te voy a buscar a la salida? 




			No. 




			Antes tenía que leer su diario. 




			Recordar cuándo y por qué había dejado a Daniel. 




			Medir el pro y el contra. 




			—Mañana —dijo poniéndose en pie. 




			—¿Por la tarde? 




			—Bueno. 




			—Bien, estaré esperándote en este mismo bar, ¿qué te parece? 




			—De acuerdo, Daniel. 




			Extendió la mano. Daniel la apretó entre las suyas. 




			Rescató su mano y se fue aprisa. 




			 




			* * *




			 




			—Has vuelto pronto. 




			Mamá era una buena persona. Una madre y una amiga. 




			Papá también. 




			Era empleado del ayuntamiento y tenía prestigio. Jugaba al tute con el alcalde y se iba de pesca con los concejales. Papá era un buen funcionario, por eso, cuando ella se hizo novia de Daniel Ruiz, papá afanoso, molesto, aducía: 




			«Al fin y al cabo tú eres una niña bien educada, culta, tienes amigas hijas de personas de prestigio. No me explico cómo puedes ser novia de un exhospiciano, que encima no tiene posición social ni económica alguna y es hijo adoptivo de una mujer que vende pescado en la plaza.» 




			Tal vez papá tenía razón. 




			Al menos, en aquella época ella se la dio. 




			Mamá apoyaba la postura de papá y entonces ella dejó a Daniel. 




			Sin preámbulos. Con la sinceridad que le caracterizaba. Claro que no puso de pretexto el origen de Daniel. Solo su falta de cariño. 




			—Me duele algo la cabeza —mintió. 




			—Te daré una aspirina. ¿No hubiese sido mejor que te fueras de paseo o al cine con Marisa y Beatriz? 




			—Es que me duele mucho, mamá. 




			—Vaya por Dios. Vete a tu cuarto antes y te llevaré un vaso de leche y una aspirina. 




			—Prefiero tomarlo aquí y después irme a dormir. Al menos intentaré dormir. 




			Mamá se fue a la cocina y regresó en seguida con el vaso de leche y la aspirina. Al tiempo de dárselo decía: 




			—¿Ya sabes lo de Daniel Ruiz? 




			La ciudad, casi un pueblo grande, no era tan grande como para que las noticias se desconocieran. Todo el mundo hablaba del infarto de Manuel y del regreso de Daniel. 
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